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1. INTRODUCCIÓN 

En el entorno educativo, el liderazgo ocupa un rol estratégico, al ser un 

elemento impulsor en el desarrollo y la eficacia del proceso educativo 

(Leithwood y Jantzi., 2008). Interés que, en los últimos años, se ha in-

tensificado especialmente en el análisis multidimensional del liderazgo, 

el que considera tanto los componentes emocionales como los cogniti-

vos y los factores críticos en la dirección exitosa de instituciones educa-

tivas (Immordino-Yang y Damasio, 2007), así lo demuestra la evidencia 

académica, pues subraya el papel crucial de las emociones en el contexto 

laboral, dado que estas pueden engendrar una atmósfera laboral ya sea 

positiva o negativa, alterando, por tanto, la dinámica de trabajo 

(Leithwood y Jantzi, 2008). consecuencia, se vuelve esencial desarrollar 

una comprensión sólida de las emociones, tanto en términos de la expe-

riencia individual como de la dinámica interpersonal, para poder cultivar 

ambientes de aprendizaje emocionalmente equilibrados y propicios para 

el aprendizaje (Goleman y Cherniss, 2013). 

En este marco, el liderazgo emocional se define por la habilidad del líder 

de identificar, comprender y manejar de manera efectiva sus propias emo-

ciones y las de sus seguidores (Castiñeira y Lozano, 2012).; Villa, 2021a). 

Por lo mismo, recientes observaciones empíricas señalan que este tipo de 

liderazgo no solo afecta el ambiente emocional dentro de una institución 

educativa, sino que además influye directamente sobre la efectividad de 

los procesos de enseñanza y aprendizaje Castiñeira y Lozano, 2012). 
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Este enfoque de liderazgo, conocido también como liderazgo emocio-

nalmente inteligente, ha ido adquiriendo una relevancia creciente en el 

campo educativo (Brackett et al., 2011), el que se caracteriza por la ca-

pacidad del líder para discernir, interpretar y manejar adecuadamente 

sus propias emociones y las ajenas, creando un ambiente de trabajo po-

sitivo y fomentando un clima emocionalmente seguro y saludable, factor 

clave para el aprendizaje efectivo (Brackett et al., 2011). 

Se ha demostrado que el liderazgo emocionalmente inteligente puede 

fomentar la satisfacción laboral, la motivación y el compromiso del per-

sonal, a la vez que mejora la eficacia de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje Castiñeira y Lozano, 2012). Estos líderes también tienen la 

capacidad para mediar en conflictos y tensiones laborales, pues se trata 

de una competencia particularmente valiosa en entornos educativos, 

donde las emociones pueden ejercer una considerable influencia en el 

rendimiento tanto de los estudiantes como del personal docente (Bra-

ckett et al., 2011), quedando demostrado como un significativo funda-

mento que la inteligencia emocional puede contribuir al desarrollo de la 

resiliencia tanto en los líderes como en sus seguidores.Tal como lo se-

ñala (Mirón, et al., 2019) los líderes capaces de gestionar eficazmente 

sus emociones y las de los demás están mejor preparados para enfrentar 

desafíos y adversidades que puedan surgir en el entorno educativo. 

Cabe destacar que existe una importancia significativa. Especialmente 

si se lleva a cabo un diagnóstico en instituciones educativas, utilizando 

la Escala de Inteligencia Emocional en el Trabajo (WLEIS, por sus si-

glas en inglés) la que es multifacética y de vital relevancia.  

De acuerdo a lo expuesto, es necesario indicar que no solo estas habili-

dades están intrínsecamente vinculadas con la capacidad de los líderes 

para crear un clima de aprendizaje productivo y motivador, sino que 

también son fundamentales para mantener relaciones interpersonales sa-

ludables, promoviendo así un ambiente de respeto y cooperación (Ma-

yer, et al., 2004).así como también, las competencias emocionales pue-

den influir en la efectividad del liderazgo, particularmente en situacio-

nes difíciles o estresantes (Goleman y Cherniss, 2013). Por eso es im-

portante señalar que la implementación del WLEIS permite una 



‒ 375 ‒ 

evaluación rigurosa y sistemática de estas competencias, facilitando la 

identificación de áreas de fortaleza y de mejora. 

Por lo tanto, surge una pregunta de investigación crucial: ¿Cuáles son 

los factores de la inteligencia emocional en el liderazgo directivo de ins-

tituciones educativas? 

1.1. INTELIGENCIA EMOCIONAL 

La inteligencia emocional, como lo definió inicialmente Goleman 

(1995), se considera un factor crítico para adquirir y refinar las habili-

dades de autorregulación. Esta forma de inteligencia amplía la defini-

ción tradicional de la inteligencia a una más integral, ya que comprende 

una serie de competencias psicosociales y emocionales que realzan la 

interacción y cooperación interpersonal. Según Goleman (1995), la ma-

nifestación efectiva de la inteligencia emocional se refleja en el desarro-

llo de competencias emocionales robustas y sofisticadas, que son esen-

ciales para cultivar relaciones laborales saludables y un ambiente de 

equipo cohesionado y productivo. 

Para cuantificar la inteligencia emocional y explorar su impacto en las 

interacciones y el rendimiento laboral, es indispensable utilizar instru-

mentos de medición que sean tanto confiables como válidos. En este 

contexto, el Inventario de Expresión Emocional en el Lugar de Trabajo 

(WLEIS) se ha consolidado como una herramienta de evaluación de alto 

nivel, diseñada para medir la inteligencia emocional en sus cuatro di-

mensiones principales: autoemoción, emoción hacia los demás, uso de 

la emoción y regulación de la emoción (Wong y Law 2002). 

Por lo tanto, es preciso decir que el WLEIS proporciona un medio integral 

y empíricamente robusto para examinar cómo los individuos reconocen, 

comprenden, utilizan y regulan sus emociones y las de los demás en un 

entorno laboral. Al hacerlo, el WLEIS permite a los investigadores y pro-

fesionales trazar un mapa detallado de las competencias emocionales de 

un individuo, destacando tanto sus fortalezas como sus áreas de mejora. 

Cabe mencionar que la auténtica maestría de la inteligencia emocional se 

logra cuando un individuo no sólo comprende sus principios teóricos, sino 

que es capaz de aplicar este conocimiento de manera práctica y efectiva 
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en situaciones del mundo real (Mayer, 2008). Dado lo expuesto, es im-

prescindible indicar que este tipo de aplicación efectiva abarca la percep-

ción, comprensión, uso y gestión adecuada de las emociones, se refleja en 

las cuatro dimensiones evaluadas por el WLEIS (Wong y Law 2002). 

Sin embargo, Mayer, Salovey y Caruso (2008) subrayan que la adquisi-

ción de competencias emocionales no es un proceso automático o inhe-

rente. Estas habilidades requieren de un aprendizaje consciente y deli-

berado, así como de una práctica constante para su consolidación y me-

jora. De este modo, el WLEIS sirve como un recurso valioso para medir 

y monitorear este desarrollo en el transcurso del tiempo, proporcionando 

una retroalimentación crítica que puede guiar la formación y el creci-

miento personal y profesional (Wong y Law 2002). 

En resumen, cada interacción y situación presentan su propio conjunto 

de desafíos emocionales que requieren una respuesta adaptativa y per-

sonalizada. Este enfoque de aprendizaje continuo, adaptable y flexible 

es fundamental en el desarrollo de la inteligencia emocional, un cons-

tructo cada vez más reconocido y valorado en el escenario contemporá-

neo, tanto en contextos personales como profesionales (Goleman, 1995).  

1.2. FACTORES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 

1.2.1. Intrapersonal 

La dimensión intrapersonal de la inteligencia emocional se refiere a la 

habilidad de un individuo para entender y manejar sus propias emocio-

nes. Esta competencia emocional interna implica la conciencia de uno 

mismo, que es la capacidad de reconocer y entender las propias emocio-

nes en tiempo real, así como la autogestión, que es la habilidad para 

regular y controlar estas emociones de manera efectiva (Brackett y Sa-

lovey, 2006). 

En el contexto del liderazgo educativo tiene un gran impacto, porque los 

líderes educativos se enfrentan a una variedad de desafíos y tensiones 

emocionales, desde la gestión de conflictos hasta la toma de decisiones 

difíciles que pueden afectar a todo el personal y a la comunidad estu-

diantil (Fullan, 2001). Por lo tanto, la capacidad para entender y manejar 
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sus propias emociones es clave para la efectividad del liderazgo (Fer-

nández-Berrocal et al., 2012) 

Los líderes que son conscientes de sus propias emociones y pueden mane-

jarlas efectivamente son más propensos a mantener la calma en situaciones 

estresantes, a pensar con claridad y a tomar decisiones racionales (Gole-

man y Cherniss, 2013). Incluso pueden modelar comportamientos saluda-

bles de manejo de emociones para el personal y para los estudiantes, fo-

mentando un ambiente escolar positivo y saludable emocionalmente.  

Desde esta perspectiva, la competencia intrapersonal también puede in-

fluir en el nivel de autenticidad que un líder muestra a la comunidad, 

porque los líderes que son auténticamente conscientes de sus emociones, 

capaces de expresarlas de manera adecuada son más propensos a ganarse 

la confianza, el respeto de su personal y de los estudiantes (Al- Jundi y 

Anwar, 2022). facilitando una comunicación más abierta y honesta, lo 

que a su vez puede fomentar una cultura escolar más inclusiva y cola-

borativa (Aytac, 2016).  

Por último, la competencia intrapersonal puede jugar un rol revelador en 

la resiliencia del líder educativo, puesto que la capacidad para entender 

y gestionar las propias emociones puede ser valiosos al momento de li-

diar con el estrés, para recuperarse de los contratiempos, lo cual es vital 

en el exigente y a veces impredecible ambiente escolar (Villa, 2019) 

1.2.2. Interpersonal 

La dimensión interpersonal de la inteligencia emocional implica la ca-

pacidad de entender y manejar las emociones de los demás. Por eso, en 

este ámbito, se destacan dos habilidades claves: la empatía, es decir, la 

capacidad de percibir y compartir las emociones de los demás y las ha-

bilidades sociales, que incluyen la capacidad de influir, inspirar, y ma-

nejar eficazmente las relaciones con los demás (Mirón, et al., 2019) 

En el liderazgo educativo, estas habilidades son de suma importancia, 

porque son los que constantemente están interactuando con variadas per-

sonas, en los que se incluyen estudiantes, padres, maestros y diversos 

funcionarios, de ahí que la capacidad de comprender y manejar efecti-

vamente las emociones de los demás pueden facilitar estas interacciones, 
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lo que conduce a una comunicación más efectiva y a relaciones más 

fuertes (Goleman, 2013). 

Los líderes que muestran empatía y habilidades sociales efectivas son 

capaces de establecer una conexión emocional con sus seguidores, lo 

que puede aumentar la confianza, la cooperación y el compromiso den-

tro de la organización (Villa, 2021b). Además, los que son emocional-

mente inteligentes en el ámbito interpersonal también logran ser más 

efectivos para manejar conflictos y negociar soluciones, habilidades crí-

ticas en el entorno escolar (Druskat y Wolff, 2001). 

Por consiguiente, el manejo de habilidades interpersonales puede ser 

fundamentales para la creación de un entorno escolar positivo, porque 

los líderes que pueden entender y responder adecuadamente a las emo-

ciones de los demás, consiguen crear un ambiente escolar donde toda la 

comunidad se ve favorecida, porque se sientan entendidos y apoyados 

emocionalmente. Esto puede conducir a una mayor satisfacción, rendi-

miento y bienestar en toda la escuela (Brackett y Salovey, 2006)  

Por último, es preciso enfatizar que también pueden ser esenciales para 

la implementación efectiva de cambios dentro de la organización esco-

lar, porque logran entender y abordar las preocupaciones emocionales 

de los otros, especialmente durante los períodos de cambio, etapas en las 

que son mayormente propensos a ganar el apoyo y la cooperación de su 

personal y de los estudiantes, lo que puede facilitar la transición y au-

mentar la probabilidad de éxito (Hargreaves y Fink, 2006). 

1.2.3. Asimilación 

La dimensión de asimilación de la inteligencia emocional se refiere a la 

capacidad de procesar la información emocional, utilizarla para guiar el 

pensamiento y el comportamiento. Esta habilidad es primordial para en-

tender cómo las emociones pueden influir en nuestra percepción, aten-

ción, memoria y toma de decisiones (Urquijo y Bocco, 2016). 

En el liderazgo educativo, la habilidad de asimilación es vital, pues los 

líderes se enfrentan constantemente a decisiones complejas que requie-

ren un juicio cuidadoso y equilibrado.  
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Al mismo tiempo, la capacidad de incorporar información emocional en 

este proceso de toma de decisiones puede resultar en elecciones más in-

formadas y efectivas (Costa-Rodríguez, et al., 2021). Por ejemplo, al 

evaluar el rendimiento de un maestro, un líder educativo que pueda con-

siderar tanto los datos objetivos como el estado emocional del maestro 

logra tomar una decisión más justa y comprensiva. 

Por otra parte, la capacidad de asimilación puede ayudar a los líderes 

educativos a entender mejor cómo sus decisiones y acciones pueden 

afectar emocionalmente a otros en la escuela. Por ejemplo, al implemen-

tar un nuevo programa o política, ya que un líder que puede anticipar y 

entender las reacciones emocionales potenciales de los maestros y estu-

diantes consiguen ser más efectivos en la comunicación y la puesta en 

marcha de este cambio. 

En suma, la habilidad de asimilación puede ser beneficiosa en la crea-

ción de un ambiente de aprendizaje efectivo, porque los líderes que en-

tienden y utilizan la información emocional logran alcanzar y crear un 

ambiente que promueva la motivación, el compromiso y el aprendizaje 

óptimo. 

Por último, la asimilación emocional puede ser útil en la gestión de con-

flictos y en la negociación de soluciones, porque los líderes que pueden 

entender cómo las emociones afectan el pensamiento y el comporta-

miento, consiguen ser más efectivos en la resolución de conflictos y en 

la negociación de acuerdos que satisfagan a todas las partes involucradas 

(Fisher y Cohen, 2006). 

Sino también la implicación activa de las familias y la comunidad en la 

vida de la escuela como, por ejemplo, en la toma de decisiones y en la 

realización de actividades y proyectos de aprendizaje-servicio. 

Asimismo, las escuelas deben estar abiertas a aprender de las familias y 

la comunidad, y a incorporar sus conocimientos, experiencias y recursos 

en el currículo y en las prácticas de enseñanza (Moll, 1992). 

Conectar la escuela con su entorno puede involucrar la integración de 

problemas y cuestiones relevantes del entorno en el currículo, y la pro-

moción de proyectos de aprendizaje basados en la comunidad, en los 
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que los estudiantes tienen la oportunidad de aplicar y ampliar lo que 

aprenden en la escuela en contextos reales y significativos. 

Asimismo, la escuela puede establecer asociaciones con diversas orga-

nizaciones y sectores de la sociedad, como empresas, organizaciones no 

gubernamentales, instituciones culturales y científicas, entre otros, para 

enriquecer las experiencias de aprendizaje de los estudiantes y para con-

tribuir al desarrollo de la comunidad (Villa, 2021b). 

2. OBJETIVO 

‒ Conocer factores predominantes de la competencia emocional 

en lideres escolares. 

‒ Analizar la información a partir de los resultados obtenidos. 

El objetivo principal de esta investigación es conocer en qué medida los 

directores de los centros escolares tienen desarrollados ciertos factores 

de la competencia emocional.  

En esta investigación había que alcanzar los siguientes objetivos: 

‒  Proporcionar una breve revisión de los constructos de lide-

razgo educativo, competencia emocional.  

‒ Utilizar métodos de análisis estadístico para describir los factores.  

3. METODOLOGÍA 

En la elaboración de este informe investigativo se tomó como base la 

aplicación del instrumento de autopercepción WLEIS desarrollado por 

Wong y Law en 2002.  

La escala WLEIS es un instrumento de evaluación que mide cuatro di-

mensiones de la inteligencia emocional: la autoemoción, la autoevalua-

ción de las emociones, la utilización de la emoción y la regulación de 

las emociones (Urquijo y Bocco, 2016).el que proporciona una evalua-

ción cuantitativa de la inteligencia emocional de un individuo, basada 

en sus respuestas y en un conjunto de declaraciones. Este instrumento 

ha demostrado ser una herramienta confiable y válida para medir la 
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inteligencia emocional y ha sido utilizada en una variedad de contextos, 

incluyendo el liderazgo y la educación. 

3.1 MUESTRA 

La población objeto de estudio consiste en 116 directivos de institucio-

nes educativas. El 65% de esta cohorte (equivalente a 75 individuos), se 

sitúa en un promedio de 40 años de edad. Por consiguiente, el 35% resi-

dual (aproximadamente 41 individuos) se disemina a lo largo de otros 

rangos etarios. 

Herramienta estadística  

JAMOVI es una plataforma de código abierto para análisis estadísticos 

que proporciona una amplia gama de técnicas estadísticas, incluyendo 

el Análisis Factorial Confirmatorio (AFC). Esta herramienta fue selec-

cionada debido a su eficiencia en la generación de resultados analíticos 

claros y comprensibles, crucial en el ámbito de la investigación educa-

tiva y psicológica (The Jamovi project, 2021). 

En cuanto a la elección del método de extracción, el Eje Principal (Prin-

cipal Axis Factoring, PAF) se prefirió sobre otras opciones, debido a su 

eficacia en el manejo de variables correlacionadas, un escenario común 

con las respuestas de las escalas Likert. El PAF se concentra en extraer 

factores basados en la varianza compartida de las variables, lo que es 

adecuado para identificar constructos latentes, que suelen ser el objetivo 

en los estudios de inteligencia emocional, 

El método de rotación seleccionado fue Oblimin, un procedimiento de 

rotación oblicua que admite correlaciones entre los factores extraídos. 

En el estudio de la inteligencia emocional, se anticipa que los diversos 

componentes (p. ej., regulación emocional, comprensión emocional) es-

tén correlacionados entre sí. En consecuencia, un método de rotación 

oblicua como Oblimin puede ser apropiado en este contexto, 
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4. RESULTADOS 

En este capítulo, presentamos los resultados obtenidos a partir del análisis 

descriptivo de los datos recolectados en nuestra investigación. Para llevar 

a cabo este análisis, utilizamos el software estadístico Jamovi, que nos 

proporcionó herramientas efectivas y confiables para examinar y com-

prender la distribución y características de nuestras variables de interés. 

Antes de realizar el análisis descriptivo, hemos adoptado una práctica 

fundamental: la estandarización de los datos. Esta estrategia consiste en 

transformar nuestras variables en una escala común, facilitando la com-

paración entre ellas y brindándonos mayor seguridad al presentar los 

resultados. 

4.1 ANÁLISIS DESCRIPTIVO 

A continuación, procedemos a presentar los principales resultados obte-

nidos en nuestro análisis descriptivo. Entre ellos, se destacan las medi-

das de tendencia central, como la media y la mediana, que nos propor-

cionan una idea del valor central de nuestras variables. Los datos obte-

nidos son los siguientes: 

TABLA 1. Descriptivas 

 Media Mediana Suma DE Mínimo Máximo 

REGULACIÓN  0.578  0.589  60.7  0.243  0.00  1.00  

INTRAPERSONAL  0.682  0.695  71.6  0.191  0.00  1.00  

INTERPERSONAL  0.654  0.678  68.7  0.199  0.00  1.00  

ASIMILACIÓN  0.605  0.653  63.5  0.220  0.00  1.00  

 

4.2. REGULACIÓN EMOCIONAL (REGULACIÓN) 

La media de 0.578 implica que, en promedio, los líderes de la muestra 

tienen una habilidad moderada para regular sus emociones. El valor de 

la mediana (0.589) cerca de la media indica una distribución simétrica 

de los datos. El rango de puntuaciones, desde un mínimo de 0 hasta un 

máximo de 1, sugiere que algunos líderes en la muestra poseen una ex-

celente capacidad para regular sus emociones, mientras que otros poseen 
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una habilidad mínima o nula. Sin embargo, la desviación estándar (DE) 

de 0.243 señala que las puntuaciones están moderadamente dispersas 

alrededor de la media, con una tendencia a puntuaciones más altas. 

4.3. INTELIGENCIA EMOCIONAL INTRAPERSONAL (INTRAPERSONAL): 

La media de 0.682 indica que los líderes de la muestra, en promedio, 

poseen una habilidad intrapersonal sólida. La mediana de 0.695, cercana 

a la media, implica una distribución simétrica de las puntuaciones, con 

una DE correspondiente a 0.191, pero las puntuaciones están menos dis-

persas en comparación con la Regulación Emocional. El rango completo 

desde 0 hasta 1, indica la presencia de líderes con diversas habilidades 

intrapersonales en la muestra, desde mínimas hasta excelentes. 

4.4. INTELIGENCIA EMOCIONAL INTERPERSONAL (INTERPERSONAL): 

La media de 0.654 sugiere que los líderes de la muestra, en promedio, 

tienen buenas habilidades interpersonales. Una mediana de 0.678, cer-

cana a la media, señala una distribución simétrica de las puntuaciones. 

La DE 0.199 muestra que las puntuaciones están moderadamente dis-

persas alrededor de la media. El rango de 0 a 1 sugiere la presencia de 

líderes con diversas habilidades interpersonales en la muestra. 

4.5. ASIMILACIÓN EMOCIONAL (ASIMILACIÓN): 

La media de 0.605 implica que, en promedio, los líderes de la muestra 

tienen una habilidad moderada para asimilar emociones. La mediana de 

0.653, ligeramente más alta que la media, lo que podría indicar una dis-

tribución ligeramente sesgada hacia las puntuaciones más altas. Con una 

DE 0.220, las puntuaciones están moderadamente dispersas. El rango de 

0 a 1 sugiere que algunos líderes en la muestra tienen una excelente ca-

pacidad para asimilar emociones, mientras que otros tienen una habili-

dad mínima o nula. 
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4.6. ANÁLISIS FACTORIAL CONFIRMATORIO 

TABLA 2. Cargas de los Factores 

Factor Indicador Estimador EE Z p 

Factor 1  REGULACIÓN  0.131  0.0224  5.87  < .001  

   INTRAPERSONAL  0.189  0.0168  11.27  < .001  

   INTERPERSONAL  0.124  0.0187  6.63  < .001  

   ASIMILACIÓN  0.129  0.0212  6.10  < .001  

 

En términos de resultados, las cargas factoriales obtenidas en este aná-

lisis factorial confirmatorio (AFC) sugieren que los cuatro indicadores 

examinados (Regulación, Intrapersonal, Interpersonal y Asimilación) 

están asociados de manera significativa con el factor latente "Factor 1". 

Esto significa que estos indicadores contribuyen a la medición de este 

factor subyacente en la muestra estudiada. 

Sin embargo, es importante señalar que las cargas factoriales son modes-

tas. En términos generales, una carga factorial alta (por ejemplo, > 0.7) 

indica una fuerte relación entre el indicador y el factor latente, mientras 

que una carga factorial baja (por ejemplo, < 0.3) sugiere una relación dé-

bil. En este caso, las cargas factoriales están en el rango de 0.124 a 0.189, 

lo que indica que los indicadores tienen una relación moderada con "Fac-

tor 1". Esto sugiere que, aunque estos indicadores contribuyen a la medi-

ción de este factor, no capturan completamente la variabilidad del misma. 

4.7 ANÁLISIS FACTORIAL EXPLORATORIO 

TABLA 3. Cargas de los Factores 

 Factor  

  1 2 Unicidad 

REGULACIÓN  0.316  0.452  0.5762  

INTRAPERSONAL  0.871     0.0839  

INTERPERSONAL  0.774     0.4892  

ASIMILACIÓN  0.646     0.6028  

Nota. El método de extracción ‘Factorización según el eje principal’ se usó en combinación con una 

rotación ‘oblimin’ 
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Este es un análisis factorial exploratorio (AFE), que se usa para identi-

ficar la estructura subyacente de los datos y determinar si hay factores 

latentes (no observables directamente) que pueden explicar las correla-

ciones entre las variables observables. 

El resultado muestra dos factores que han sido extraídos de los datos. 

Los factores se identifican mediante la carga que cada variable tiene en 

cada uno de ellos. Una carga factorial elevada (por ejemplo, > 0.5) in-

dica que la variable tiene una fuerte relación con ese factor. 

Las variables "Intrapersonal" (0.871) e "Interpersonal" (0.774) tienen 

altas cargas en el Factor 1, lo que indica que están fuertemente asociadas 

con este factor. La variable "Asimilación" también tiene una carga no-

table en el Factor 1 (0.646), aunque algo menor que las dos anteriores. 

En cambio, "Regulación" tiene una carga baja en este factor (0.316). Por 

otra parte, la variable "Regulación" tiene una carga alta en el Factor 2 

(0.452). Las demás variables no tienen una carga fuerte en este segundo 

factor, ya que solo aparecen cargas factoriales para el Factor 1. 

La unicidad representa la proporción de la varianza de cada variable que 

no está explicada por los factores extraídos. Por ejemplo, "Intraperso-

nal" tiene una unicidad de 0.0839, lo que indica que sólo el 8.39% de la 

variabilidad de este indicador no se puede explicar por los factores en el 

modelo. 

Cabe destacar que en el análisis se utilizó el método de extracción "Fac-

torización según el eje principal" en combinación con una rotación 

"oblimin". Esto sugiere que los factores pueden estar correlacionados 

entre sí, es decir, no son completamente independientes. 

5. DISCUSIÓN 

La inteligencia emocional ha sido reconocida como un elemento funda-

mental en el desempeño de líderes eficaces, particularmente en el con-

texto educativo. Los resultados de los análisis factoriales exploratorio y 

confirmatorio realizados en este estudio respaldan la estructura de cuatro 

factores propuesta por el modelo de la escala WLEIS: Regulación Emo-

cional, Autoconciencia Emocional (Intrapersonal), Conciencia Social 
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(Interpersonal) y Uso de Emociones (Asimilación). Este modelo de in-

teligencia emocional ha demostrado ser útil para evaluar y desarrollar 

habilidades emocionales en líderes escolares. 

El factor de Regulación Emocional, que se asoció de forma única en el 

análisis factorial exploratorio, sugiere que la capacidad de manejar y 

controlar las emociones propias y de otros es una competencia distintiva 

en el liderazgo escolar. Este hallazgo refuerza la idea de que los líderes 

escolares deben ser capaces de regular sus emociones para manejar efi-

cazmente los desafíos y conflictos que surgen en el entorno escolar (Go-

leman y Cherniss, 2013). 

En cuanto a las competencias Intrapersonal, Interpersonal y Asimila-

ción, estas se agruparon de manera coherente en un solo factor en el 

análisis factorial exploratorio, lo que indica que están interrelacionadas 

y podrían influir mutuamente. Este resultado apoya la noción de que los 

líderes escolares necesitan tener una fuerte autoconciencia emocional, 

habilidades interpersonales y la capacidad de utilizar las emociones de 

manera constructiva para ser eficaces  

Es importante destacar que, aunque estas competencias están interrela-

cionadas, cada una tiene su propia relevancia y necesita ser desarrollada 

individualmente. Este aspecto refuerza la idea de que es necesario adop-

tar un enfoque integral para desarrollar la inteligencia emocional en los 

líderes escolares (Goleman y Cherniss, 2013). 

Estos hallazgos proporcionan una base sólida para la futura investiga-

ción y desarrollo de intervenciones que busquen fortalecer las compe-

tencias emocionales de los líderes escolares. A la luz de estos resultados, 

es recomendable que los programas de desarrollo del liderazgo escolar 

incorporen un enfoque más fuerte en el desarrollo de la inteligencia 

emocional (Checalla, 2021). 

6. CONCLUSIONES 

El estudio sistemático y medido de la inteligencia emocional en la esfera 

del liderazgo directivo ha adquirido una creciente relevancia dentro del 

ámbito educativo contemporáneo (Brackett et al., 2011). La causa de 
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este creciente interés radica en su profundo y, a menudo, insospechado 

impacto en aspectos tan críticos como el clima organizacional y la efi-

cacia general de los procesos de enseñanza (Goleman y Cherniss, 2013). 

A través de un estudio empírico que implementó el cuestionario de au-

topercepción WLEIS como instrumento de medición (Wong, 2002), se 

exploraron los factores preponderantes de la inteligencia emocional en 

los individuos que ejercen roles de liderazgo en el entorno escolar. 

A partir del análisis, se puede exponer lo siguiente:  

‒ Este texto no incluirá Análisis descriptivo, se detallan los distin-

tos factores de inteligencia emocional en los líderes escolares 

(Leithwood, 2008). La dimensión "Intrapersonal", que se refiere 

a la capacidad de los líderes para entender y manejar sus propias 

emociones, surgió con la media más alta, lo que indica que los 

líderes escolares poseen una sólida autopercepción emocional 

(Villa, 2021b). Sin embargo, a pesar de que todas las dimensio-

nes de la inteligencia emocional exhibieron niveles considera-

bles, el factor "Regulación" emergió con el promedio más bajo. 

Este hallazgo sugiere que los líderes escolares podrían benefi-

ciarse de la implementación de estrategias y técnicas dirigidas a 

potenciar su capacidad para regular sus emociones y las de quie-

nes les rodean (Immordino‐Yang y Damasio, 2007). 

‒ Estos hallazgos ponen de relieve la necesidad de una mayor 

atención a la inteligencia emocional en el liderazgo escolar, 

enfocado especialmente en el desarrollo en la regulación emo-

cional (Brackett et al., 2011). Por consiguiente, este énfasis po-

dría implementarse en la formación y desarrollo de líderes, ase-

gurando que estén equipados no sólo con habilidades técnicas 

y cognitivas, sino también con las habilidades emocionales que 

son cruciales para liderar eficazmente en entornos escolares 

(Goleman y Cherniss, 2013). 

‒ Los resultados derivados del análisis factorial exploratorio 

arrojan una visión profunda sobre la estructura latente de la in-

teligencia emocional en el entorno de liderazgo escolar. Cabe 

señalar que se identificaron dos componentes principales que 
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se correlacionaban de manera significativa con las dimensio-

nes de la inteligencia emocional. El primero, que involucra la 

comprensión intrapersonal, interpersonal y de asimilación de 

las emociones, sugiere que estas competencias se interrelacio-

nan y actúan de manera conjunta en la constitución de las ha-

bilidades de liderazgo (Mayer et a., 2008). La dimensión de 

regulación emocional, en cambio, se alineó con el segundo fac-

tor, lo que implica que su naturaleza y operatividad pueden ser 

discretamente distintas en este grupo de líderes escolares (Ur-

quijo y Bocco, 2016). 

‒ La posterior implementación del análisis factorial confirmato-

rio fortaleció la estructura factorial obtenida, con todas las va-

riables exhibiendo cargas factoriales significativas en los fac-

tores propuestos. Este hallazgo sustenta la validación del mo-

delo y respalda la confiabilidad del instrumento WLEIS en la 

evaluación de la inteligencia emocional en el liderazgo escolar 

(Fullan, 2001) 

‒ En relación con el factor de Regulación Emocional, los resul-

tados de los análisis factorial exploratorio y confirmatorio, re-

presenta un aspecto diferenciado de la inteligencia emocional 

en el liderazgo escolar. Esta competencia emocional, que in-

cluye la capacidad de manejar y controlar las emociones pro-

pias y ajenas, muestra una clara distinción respecto a los otros 

componentes de la inteligencia emocional en este contexto. 

‒ Se puede indicar que la regulación emocional es de vital im-

portancia en el ámbito del liderazgo escolar, dado que los líde-

res con frecuencia deben manejar situaciones desafiantes y 

emocionalmente cargadas. Tienen que ser capaces de regular 

sus propias emociones, así como las emociones de los demás, 

por lo tanto, puede ayudar a los líderes a mantener un ambiente 

positivo y productivo, lo que en última instancia puede influir 

en la eficacia del liderazgo y en el bienestar general de la ins-

titución educativa. 
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‒ No obstante, es importante señalar que, aunque la regulación 

emocional sea una competencia diferenciada, no actúa de 

forma aislada, dado que está en constante interacción con las 

otras competencias emocionales, y su efectividad puede depen-

der de la interacción con las habilidades intrapersonales, inter-

personales y de asimilación. Por lo tanto, cualquier interven-

ción para mejorar la regulación emocional debe considerar su 

relación con estas otras competencias (Goleman, 2005). 
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